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    Cómo fomentar la creatividad 
 
      
 
    Este libro es un complemento del curso publicado en Udemy. Puedes encontrarlo aquí: 
 
    https://acortar.link/DjrDl  
 
    El curso te ofrece clases en vídeo para seguir los pasos cómodamente. Espero disfrutes del curso y de este libro. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A lo largo de la escritura, si no tenemos una buena base, podemos terminar con un molesto bloqueo, para evitarlo, te voy a dar una lista de ideas o consejos que pueden irte muy bien.  
 
    ¿Cómo darle un empujón a nuestra idea?  
 
    Si has escrito tu primer capítulo o llevas media novela y te has quedado bloqueada/o, una buena idea es buscar noticias en periódicos o revistas del corazón. Cualquier noticia puede hacernos saltar esa chispa que necesitamos para continuar. Ya puede ser en un periódico, en la televisión o en alguna revista, nunca se sabe de dónde vendrá la inspiración. 
 
    Si tienes una frase, una imagen o un recuerdo que ha sido el detonante para llevarte a escribir la historia, pero solo tienes eso, una idea muy general, ni siquiera tienes una breve sinopsis. ¿Cómo conseguir que esa idea se convierta en novela? Imaginemos que tu inspiración vino de una pareja que viste sentada en un banco. Bien, la anotas en tu libreta y, una vez en casa, te paras a pensar en ellos. Coge la libreta y comienza a interrogar a esa primera idea. Por ejemplo: ¿quién es él? ¿cuál es su carácter? ¿quién es ella? ¿cómo se conocieron? ¿qué tienen en común? ¿por qué están juntos? ¿dónde viven? Ves ampliando las preguntas a medida que te surjan dudas. Debes conocer bien a tus personajes, el lugar donde van a moverse, qué puede sucederles a lo largo de la historia, etc. 
 
    Si no tienes ninguna idea principal y necesitas inspiración, estos pasos pueden servirte de ayuda: 
 
    Observar a las parejas mientras damos un paseo. 
 
    Puede ser que vayamos solos o acompañados. ¿Te has fijado en esa pareja sentada en un banco? ¿O esa pareja que pasea cogidos de la mano? Tal vez se detengan en algún escaparate, tal vez se miren con ojos de enamorados. Ver su comportamiento puede ayudarte a describir mejor a tus personajes, a crear alguna escena que te faltaba en tu historia. 
 
    Tal vez prestar atención a alguna conversación. 
 
    Si estás en alguna reunión familiar, o esperando en algún centro, seguro que alguien a tu lado está conversando. Mejor si es una reunión familiar porque conocerás quiénes son pareja y, de su conversación, podrás sacar tus propios diálogos. No digo que los copies, solo que tomes nota y saques alguna idea. ¿Están hablando de reformar la cocina? ¿Están recordando algún momento, comentándolo con otros invitados? ¿O solo es una charla intrascendente, qué vamos a cenar hoy? 
 
    Servirnos de otras autoras, tomar ejemplo. 
 
    Leer libros de autoras del género te puede ayudar a coger tu propio estilo. Intenta leer autoras que escriban romántica, pero que sean de estilos diferentes. Alguna historia de época, alguna novela romántico histórica, alguna de ciencia ficción, policiaca. Fíjate en cómo escriben, en cómo es el romance que describen, cómo son sus personajes y después crea los tuyos propios.  
 
    Fotografías de nuestros abuelos, padres, tíos. 
 
    Un buen método para tener ideas nuevas es recurrir al álbum de fotos. Si tienes fotos de tus abuelos, de tus padres, pueden servirte de inspiración. Esa fotografía de tus padres en la boda, en unas vacaciones, o sentados en su sillón favorito. Son reales, son auténticas y puedes sacar buenas historias de ahí. 
 
    Historias que nos hayan contado algún familiar. 
 
    Puedes inventarte la historia después de ver las fotografías o puedes pedirle a tus abuelos o padres que te cuenten la suya. Tal vez ya lo hayan hecho, pero seguro que están encantados de volver a explicártela. Tampoco es necesario que escribas su biografía, pero puede coger algunos datos que te cuenten para crear tu propio escenario y tu propia pareja en la novela. 
 
    Nuestra propia experiencia. 
 
    También puede servirte alguna experiencia propia. ¿Ese exnovio que te dejó cuando eras adolescente y te dolió tanto? ¿Ese primer beso? Todos tenemos alguna historia, algún primer amor. Nuestra propia historia puede aportar mucho en nuestra novela. En la mayoría de obras suele haber más de un dato biográfico del autor/a. siempre solemos escribir algo que nos ha sucedido, directa o indirectamente. 
 
    

  

 
   
    Crear disciplina 
 
      
 
    Es importante que, una vez empieces, no lo dejes. Muchas novelas nunca se terminan y eso es porque no tenemos una rutina, no cogemos hábito, nos desanimamos en cuanto tenemos un bloqueo y la abandonamos. Intentemos evitarlo. Si empiezas la novela, ponte una meta, una fecha límite y convéncete que puedes y debes terminarla, aunque sea para ti, para tu propia satisfacción. No sabes lo bien que sienta terminar una novela, saber que lo has conseguido. Te animo a probarlo. 
 
    Intenta escoger un lugar tranquilo para escribir.  
 
    Es importante poder concentrarnos para no liarnos cuando estamos escribiendo y para no perder el hilo, la inspiración cuando llega. Por eso te recomiendo buscar un lugar tranquilo donde nadie te moleste. Yo suelo escribir en el sofá, cuando mis hijos están en el instituto. Por las tardes, mi lugar preferido es el cuarto, donde tengo el escritorio. Seguro que tú tienes un rincón de la casa preferido, tal vez una terraza, un balcón, un bar, incluso la cocina, no lo sé, pero debes sentirte bien, debe ser tu pequeño santuario. 
 
    Busca una hora en la que nadie te moleste. 
 
    No todos tenemos el mismo ritmo de vida. Debes buscar el horario que mejor se adapte a tu momento de escritura. ¿Después de la cena, cuando los niños ya se han acostado? ¿Antes de desayunar? ¿Al mediodía, cuando todo está más tranquilo? Pero intenta que esa hora que elijas, pueda ser siempre la misma, de esta forma crearás disciplina, una rutina que no debes perder. Si cambias cada dos por tres la hora de escribir corres el riesgo de no terminar tu historia porque puede que un día escribas y al día siguiente pienses que no tienes tiempo. Olvídate del no tengo tiempo, busca un horario, ya sea una hora, media hora, quince minutos o cinco. Si son cinco minutos, pues bien, pero que sean cada día. Al final, si lo haces todos los días, te acostumbrarás, lo tomarás como un trabajo más y, poco a poco, tu novela irá avanzando. Y, sobre todo, no lo dejes. Continuidad.  
 
    Escribe cada día, aunque sean unas líneas. 
 
    Como te he comentado antes, intenta escribir cada día, si es solo un párrafo, como si es solo una frase. Tal vez una idea, un diálogo. Tampoco es necesario que sea un capítulo entero, o alguna escena correlativa. Puede apetecerte escribir un diálogo que irá al final de la historia, o una escena romántica que se te ha ocurrido en el autobús y que todavía no tienes muy claro dónde la colocarás. No importa, escríbela y hazlo todos los días. 
 
    Ponte una meta. 
 
    Es bueno fijarse una fecha límite, incluso si escoges un certamen literario, mejor, así tienes un plazo para terminar tu historia, una motivación. A veces, cuando no sé si terminaré una novela, suelo publicarla en Amazon en preventa, con lo que, la plataforma, me obliga a subir el archivo definitivo en un máximo de 90 días. A veces puedes resultar un poco estresante, pero funciona. El tener una fecha, te ayuda a obligarte un poco y a terminar tu historia. No dejes de probarlo. 
 
    Crea rutina hasta que se convierta en hábito 
 
    En resumen, elige el lugar que más te guste para escribir, que te motive. Elige la hora que mejor te vaya, fíjate una fecha tope y comienza a escribir cada día, crea hábito, crea una rutina, después todo saldrá solo, es como cepillarse los dientes, lo haces cada día sin pensar, porque debes hacerlo, porque has creado una rutina. Que escribir sea igual.  
 
    

  

 
   
    Esquema: inicio, desarrollo, desenlace 
 
      
 
    Seguramente ya tengas una idea en mente de cómo quieres escribir tu historia, puede que sea solo una imagen, una frase, o unos personajes, pero ya tienes algo ahí con lo que poder trabajar. Vale, es un comienzo. Ahora vamos a desarrollar un poco más esa idea inicial. 
 
    Para ello quiero que crees un esquema básico, nada complicado, las ideas básicas, más generales de tu historia, pero esquematizadas, ordenadas. 
 
    Piensa en el comienzo de tu historia, ¿cómo quieres que empiece? ¿Con la chica, con el chico, con un personaje secundario, con una escena llamativa? ¿Con una descripción, con la voz del narrador, con un diálogo? Escribe el resumen de cómo quieres que sea tu comienzo sin extenderte demasiado. 
 
    Luego piensa en qué quieres que suceda en la historia, cuál será la trama principal, de donde saldrá el conflicto. ¿Qué va a suceder, en qué lío se van a meter los protagonistas? Haz lo mismo, un resumen de lo que piensas que sucederá, el embrollo de la historia.  
 
    Y por último piensa en cómo quieres que termine. Debes saber hacia dónde conducir tu historia, aunque, a medida que escribas, es muy probable que ese final cambie. Aun así, escribe un posible final para tu novela, esto te ayudará a seguir un hilo conductor que te lleve a ese lugar que has pensado. 
 
    Si no tienes estas tres partes claras, es muy probable que te bloquees durante la escritura. Escribir un esquema básico, el esqueleto de la historia, te ayudará a escribir con más comodidad, porque sabrás hacía dónde vas. 
 
    

  

 
   
    Planificación de capítulos 
 
      
 
    Esto es opcional, hay algunos escritores que les gusta planificar bien las historias y hay otros, como yo, que preferimos que la historia nos sorprenda. Debes saber qué clase de escritor eres. Si te gusta escribir sabiendo siempre qué va a suceder, o prefieres ir escribiendo y que sean los propios personajes o la trama en sí la que te vaya guiando. 
 
    Si eres de los segundos, puedes saltarse esta sección. Si eres de los primero te irá bien este pequeño consejo. 
 
    Ya tienes el esqueleto de la historia, sabes qué quieres escribir, pero puede que no sepas bien cómo hacerlo. ¿Cómo conseguir unas ideas más claras? Tendrás que dedicarle un poco de tiempo a pararte y pensar en el conjunto de la historia. Para ello piensa en dividir la historia por capítulos y piensa qué podría pasar en cada uno de ellos. De nuevo no es necesario que sea nada demasiado extenso, puede ser incluso una frase. 
 
    ¿Qué sucederá en el primer capítulo, cómo lo vas a comenzar? Una vez decidido, ve a por el segundo. Repite la secuencia hasta completar todos los capítulos que creas serán necesarios para completar la novela. Es muy probable que, a lo largo de la historia, incluyas o quites algunos, no te preocupes. Cuando escribimos parece que los personajes cobran vida y te suelen cambiar los planes. No siempre. A veces la historia está tan clara que parece escribirse sola y seguimos el guion paso a paso. 
 
    Este método es algo lento y no a todos les gusta. Te invito a probarlo para tener bien planificada la historia. Es un buen método para pensar en la novela global, en detalle. Con este método, olvídate del molesto bloqueo, tu historia tendrá buenos cimientos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Buscar la voz adecuada del narrador 
 
      
 
    Una vez planificada la historia, con nuestro esquema, nuestros capítulos, nuestra idea bien asentada, tenemos que pararnos a pensar, antes de escribir, cómo queremos contar la historia, bajo qué voz. ¿Queremos que sea un personaje quien la cuente en primera persona? ¿Queremos que sea un narrador omnisciente, que lo vea y sepa todo? ¿Queremos que sea un personaje exterior a la historia de amor, que lo cuente bajo su punto de vista, con lo que su visión será bastante limitada y podrá juzgar según su parecer? Lo que sería un narrador testigo. ¿Queremos contar la historia desde el punto de vista de varios personajes? Por ejemplo, un capítulo es el quien explica la historia, al siguiente es ella. Narrador múltiple. 
 
    Si ya tienes claro que narrador le va bien a tu historia, perfecto, vamos de lleno a escribir. Si tienes dudas te aconsejo escribir el primer capítulo con diferentes narradores. Escribe el primer capítulo bajo un narrador protagonista, lo repites con un narrador omnisciente, luego vuelves a escribirlo con un narrador testigo y finalmente prueba a escribir con un narrador múltiple, para este último puedes escribir más de un capítulo o probar cambiando de párrafo en párrafo. Solo es un ejercicio para averiguar qué narrador se adapta mejor a tu historia, no es necesario que se un capítulo muy largo, ni que sea perfecto, solo necesitas ver las diferencias y que te ayude a decidir. 
 
    ¿Y qué narradores puedes utilizar? ¿Qué narradores tienes a tu alcance? 
 
    Vamos a verlo. 
 
    Tenemos varias opciones, te dejo las más utilizadas: 
 
                Narrador omnisciente 
 
                Narrador protagonista 
 
                Narrador testigo 
 
                Narrador múltiple 
 
    

  

 
   
      
 
    Narrador omnisciente 
 
    •       Tiene una visión total 
 
    •       No hace ninguna alusión a sí mismo y no participa en los hechos 
 
    •       Su inconveniente: deja menos libertad al lector. 
 
      
 
    Narrador protagonista 
 
    •       Tiene una visión parcial 
 
    •       Solo ve lo que le atañe. 
 
    •       Se identifica con un personaje y participa de los hechos. 
 
      
 
    Narrador testigo 
 
    •       Tiene una visión parcial 
 
    •       Se instala desde un punto de visión donde ve y escucha parte de lo que pasa. 
 
    •       Puede ser testigo y protagonista al mismo tiempo. 
 
      
 
    Narrador múltiple 
 
    •       Tiene una visión cambiante y a veces contradictoria, según el punto de vista adoptado. 
 
    •       En conjunto constituyen un todo coherente. 
 
    •       Diferentes narradores pueden contar la misma historia, cada uno a su manera.  
 
    •       Es imparcial. 
 
      
 
    Dentro de los narradores, omnisciente, protagonista y testigo, encontramos algunas variantes.  
 
    •       Omnisciente 
 
                Del acontecer: habla de las causas o las consecuencias de lo que hacen los personajes. 
 
                Psicológico: habla de lo que el personaje sienta o piensa. 
 
                Se dirige al personaje: actúa como si fuera la consciencia del personaje. 
 
    •       Protagonista 
 
                Principal: el personaje principal narra su propia historia. Utiliza la primera persona. 
 
                Secundario: participa de los acontecimientos, pero cuenta la historia del personaje principal. 
 
                Epistolar: narración personal mediante cartas. 
 
                Diario íntimo: narración personal escrita en forma de diario. 
 
    •       Testigo 
 
                Presencial: Tiene una visión objetiva y externa. Puede focalizar como si lo hiciera a través de una cámara de cine. 
 
                Testimonial: Como dice su nombre, indica que su narración es testimonial y suele incluir algún tipo de documento real o ficticio. 
 
                Este tipo de narrador suele utilizarse en novelas policiacas, donde narrador y lector deducen a partir de las apariencias. 
 
    De momento te dejo aquí unos ejemplos de los narradores que hemos hablado. Los ejemplos están sacados de mis novelas románticas que puedes encontrar en Amazon junto a mi nombre, Francisca Herraiz: 
 
    

  

 
   
      
 
    Narrador omnisciente: 
 
      
 
    Cerca de mí 
 
      
 
    «Se había sentado en el sofá, incapaz de hacer nada. Estar sola, después de varios meses en constante compañía, no era tan fácil como pensó en un principio. Dustin estaba a su lado, con la cabeza apoyada en sus rodillas. Ella le acariciaba de forma automática, sin pensar, solo dejando pasar el tiempo. Por un lado, era una suerte no poder ver el piso vacío, los recuerdos que llenaban cada pared, cada estancia. Pero el silencio era lo peor de todo, le confirmaba lo que quería olvidar, lo que necesitaba alejar de su mente, que él no estaba, que nunca volvería.» 
 
      
 
    Narrador protagonista: 
 
      
 
    Te estaba esperando 
 
      
 
    «Cierro los ojos y giro la cabeza. Pienso en el beso, ha sido tan diferente de lo que me esperaba. Cuando le he rozado los labios para besarla, en un principio no pretendía ir más allá, un beso de buenas noches, un poco más largo que el que me dio ella, para que sintiera lo mucho que la aprecio. Pero, al sentir su tacto, su calor, su piel suave, su respiración tan cerca, entrecortada, me ha encendido como nadie lo había hecho nunca. He sentido un vuelco en el estómago, un deseo incontrolable de tenerla más cerca. Ha sido cuando he abierto la boca para buscar su lengua y el roce me ha electrizado el cuerpo entero. La culminación ha sido cuando se le ha escapado el gemido, si hubiera estado en plenas facultados, ahí mismo la hubiera tomado. Suspiro, noto el corazón acelerado.» 
 
      
 
    Narrador testigo 
 
      
 
    El hombre gato 
 
    «No se quedó muy conforme, pero no insistió. Heredó la tienda de su madre, que murió unos años atrás. Su padre las abandonó cuando ella era un bebé, así que nunca le conoció. Hija única. No tenía más familia. Estaba tan sola como yo, pero ella se merecía el cielo, una vida llena de dicha, ¿y qué hizo? Acercarse a un viejo arruinado, ofrecerle ayuda y su amistad, algo que para mí era más valioso que todo el dinero del mundo. Al menos en esta etapa de mi vida. Antes no apreciaba lo que tenía. Antes solo me importaba ganar más dinero para poder gastar más y ahora, la amistad de una joven es como un gran tesoro. 
 
    Es increíble cómo te cambia la vida, o las circunstancias. Pero bueno, esta historia no cuenta mi vida, así que dejaré de hablar de mí un rato y seguiré con lo que de verdad importa, por lo que estoy aquí contando todo esto.» 
 
      
 
    En esta historia, Teodoro, uno de los protagonistas, cuenta con su voz la vida de Ismael, el verdadero protagonista, y la relación que tuvo con él y Celia. 
 
      
 
    Narrador múltiple 
 
      
 
    Siempre llega el invierno 
 
      
 
      
 
    En esta historia, pese a ser un narrador omnisciente, en cada capítulo habla desde el punto de vista de cada personaje. 
 
      
 
    «Noemí, ¿había hablado de ella? Tal vez ellas continuaran en contacto una vez él se fue. Le vino a la mente una cara risueña y sonrojada, de ojos castaños y alegres. La buena de Noemí, siempre dulce, educada. ¡Cuántas veces le ayudó! Fue su mejor amiga. Esperaba poder volver a verla. Ahora que la había recordado echaba de menos su voz, sus consejos, en fin, su presencia. Primero se llevaría a Sonia a la cama, luego le pediría que llamara a Noemí.» En este capítulo el narrador habla a través de Jorge, uno de los protagonistas. 
 
    «Tardó un poco en encontrar el piso, no conocía bien las calles, pero al cabo de varias vueltas consiguió llegar. Era un edificio antiguo, de pocos pisos de altura y sin ascensor. Jorge vivía en el tercero. Subió las escaleras y, por fin, se encontró frente a su puerta. Se notó nerviosa, como si otra vez fuera una cría. Tenía el corazón acelerado. Llamó con los nudillos y esperó. No se escuchó nada. Volvió a intentarlo. Esta vez escuchó el cerrojo y la puerta se abrió. Tras ella apareció Jorge, su Jorge.» En el siguiente capítulo el narrador habla a través del personaje de Sonia, otra protagonista. 
 
    «Noemí era su dama de compañía, la ayudaba a vestirse, a bañarse, hablaba con ella y si era necesario se limitaba a permanecer en el cuarto leyendo a su lado, escuchando música o contemplando las montañas desde la terraza, en el más completo silencio. Noemí solo debía estar allí, despidiendo continuamente a la soledad. En una ocasión, una de aquellas tardes en las contemplaban el horizonte, su jefa se abrió a ella, sin más, dejando fluir las palabras con la más absoluta normalidad.» En el siguiente, es Noemí quien, bajo narrador omnisciente, quien continúa la historia. Son los tres protagonistas principales y van contando la historia bajo su punto de vista. 
 
    

  

 
  
    
 
    La ficha de los personajes 
 
      
 
    Este apartado es bastante importante. Crear una ficha de los personajes te ayudará a saber en todo momento quién es cada uno, cómo es, cómo y dónde vive y, lo más importante, qué aspecto tiene. En más de una ocasión comentemos el error de cambiar el color del pelo o de los ojos a un personaje. Puede que nos confundamos con el nombre, u olvidemos que tenía una cicatriz. La ficha, siempre a mano, nos servirá para ahorrarnos más de un inconveniente. 
 
      
 
    ¿Cómo la haremos? 
 
      
 
    Podemos crear las fichas en el ordenador o podemos utilizar fichas de papel que colgaremos en la pared o en un panel de corcho, frente a nuestro escritorio, para tenerlas siempre a la vista. Eso es a gustos, como os guste más trabajar. 
 
      
 
    En la ficha de cada personaje deberemos escribir los aspectos más importantes, los que queremos recordar, por ejemplo: 
 
      
 
    Nombre         ………………………………………………. Juan 
 
    Apellidos      ………………………………………………. Sánchez Sánchez 
 
    Color de pelo ………………………………………………. Negro 
 
    Color de ojos ……………………………………………….  Marrones 
 
    Estatura         ……………………………………………….  1, 70     
 
    Color favorito ……………………………………………… Azul 
 
    Comida favorita …………………………………………… Paella 
 
    Música que le gusta escuchar ……………………………. Rock 
 
    Estudios ……………………………………………………. Primarios 
 
    Amigos ……………………………………………………… Colegas del trabajo, quedan a tomar unas cervezas todas las tardes. 
 
    Familiares …………………………………………………. Un hermano al que apenas ve.  
 
    Relaciones …………………………………………………. Soltero 
 
    Manías ……………………………………………………. Limpiar los cubiertos con una servilleta de papel antes de utilizarlos. 
 
    Aficiones …………………………………………………… Coleccionar maquetas de coches antiguos  
 
    Nacionalidad ………………………………………………. Español 
 
    Lugar donde vive ………………………………………….  Madrid 
 
      
 
    Y así podemos ir apuntando todo lo que creamos conveniente para conocer a fondo a nuestro personaje, dotarle de personalidad y no confundirnos mientras escribimos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Dotar de voz a los personajes. Los diálogos 
 
      
 
      
 
    Tan importante es la voz del personaje como la descripción del mismo. A la hora de describir un personaje decimos cómo es su físico, su pelo, sus ojos, podemos decir que suele ser alegre, hacemos una descripción superficial, más o menos completa, pero no podemos extendernos demasiado para no aburrir al lector. Es, a medida que escribimos y vemos cómo se comporta y cómo habla, cuando conocemos realmente al personaje, cuando vemos realmente cómo es. Por eso es importante saber cómo hablan. Mediante los diálogos, el lector podrá conocer mejor a tus personajes, sabrá cómo es, qué le gusta, qué tono utiliza, si tiene algún acento, si habla con alguna jerga, o como si fuera rico. Su forma de hablar nos dará una visión completa del personaje. 
 
    Debemos asegurarnos que nuestro personaje habla según su clase social, su educación, su lugar de nacimiento, su temperamento, su estado de ánimo, etc. 
 
    Por ejemplo, si nuestro personaje está enfadado, su forma de hablar tendrá exclamaciones y alguna palabra salida de tono. 
 
    Si está alegre, soltará alguna gracia y sus palabras serán más relajadas. 
 
    Si es andaluz puede que hable cambiando alguna s por una z.  
 
    Si vive en un barrio pobre hablará con un diálogo también pobre, palabras acortadas, tal vez con menos entusiasmo, según sea su estado de ánimo. En lugar de, he hablado, diría, por ejemplo, he hablao.  
 
    Si vive en un barrio caro, si tu personaje es rico, puede que utilice mucho: o sea, es divino, es fashion, etc. 
 
    Debemos saber cómo habla cada personaje, qué lenguaje utilizará y cómo lo utilizará según su estado de ánimo. Todo esto se reflejará en nuestros diálogos. 
 
    A la hora de escribir nuestros diálogos, tendremos en cuenta varios factores. 
 
    
    	 Los diálogos siempre los escribiremos con raya —, no utilizaremos el menos o guion corto -. Para escribir la raya en Microsoft Word se utiliza la combinación de teclas Alt Gr + – (del bloque numérico). 
 
    	 El diálogo comienza con raya y continúa igual cuando introducimos al narrador: 
 
   
 
    —Hola, he llegado—dijo con entusiasmo—. ¿Hay alguien? 
 
    Los verbos dicendi (dijo, exclamó, admitió, declaró…) se escriben en minúsculas y el punto o la coma se escriben después de hablar el narrador, tal y como ves en el ejemplo de arriba. 
 
    Cuando el narrador comienza por una palabra que no es dicendi, se escribirá en mayúsculas y el punto irá antes de que hable en narrador, en caso de que la frase termine, si la frase queda interrumpida por el narrador, no se puntuará, aquí dejo un ejemplo: 
 
    —Tengo algo que decir. —La mujer del jefe se puso de pie. 
 
    —Tengo algo que decir. —La mujer del jefe se puso de pie—. No quiero que nadie me interrumpa. 
 
    —Tengo algo que decir y —la mujer del jefe se puso de pie— no quiero que nadie me interrumpa. 
 
      
 
    Por otro lado, podemos escribir los diálogos de forma directa o indirecta. Para una novela romántica, recomendaría el estilo directo, pero según hayamos decidido escribirla, puede que prefiramos el estilo indirecto. 
 
    ¿Qué diferencias hay? 
 
      
 
    El estilo directo se escribe con raya de diálogo y el personaje habla directamente. 
 
    –Hoy he ido a hablar con mi prima, está muy enfadada. 
 
    –¿Por qué? –le pregunta él intrigado. 
 
    Este sería un breve ejemplo de diálogo directo. Los personajes hablan directamente en la narración, se anuncia el diálogo con rayas, no guiones. 
 
    El estilo indirecto va escrito dentro de la narración, no se anuncia con ninguna raya. 
 
    Él dijo que no quería ir a la playa porque se estaba nublando, mientras que ella le contestó que eso era una excusa para no salir con ella.  
 
    

  

 
   
    Cómo crear personajes reales 
 
      
 
    Intenta escapar de los estereotipos. Olvídate del hombre alto de ojos azules, fuerte y musculoso. Claro que puedes utilizarlo, pero si quieres ser original busca personajes reales. El amor es bonito de por sí, no necesita adornos. El amor está en todas partes. Claro que todos nos fijamos, en un primer momento, en el exterior, pero no es el físico lo que nos hace permanecer junto a alguien durante años, es conocerle, es saber cómo es. Cualquier pequeño detalle puede hacer saltar esa chispa que creíamos imposible. Tal vez una mirada, la forma de hablarte, cómo prepara las tostadas, o simplemente que las prepara, aunque termine por quemarlas. Cómo te hace reír, cómo te escucha. Puede que la persona que conozcas sea de estatura media, tenga los ojos marrones y la nariz bastante ancha, pero, después de veinte años juntos, todavía te coge la mano, todavía te mira con ternura. Por eso estáis juntos, por los detalles, por la forma de ser, porque tenéis algo en común o, todo lo contrario. 
 
    Así que, para crear a tus personajes, fíjate en las personas que te rodean. Recuerda la historia de tus abuelos o de tus padres, tal vez una hermana, seguro que encuentras esos pequeños detalles de los que hablo. Hazlos reales, y con reales quiero decir que tendrán defectos, como todos, tendrán discusiones, cambios de opinión, de humor y un físico normal.  
 
    Sitúalos en escenas creíbles, ya sean de época o contemporáneas. El entorno debe ser adecuado a tus personajes, a sus vidas, a su época. 
 
    En mi novela Cerca de mí, contemporánea, los protagonistas han sufrido mucho en su vida. Él es un bombero que quedó deformado parcialmente a causa del fuego tras intentar salvar la vida de su mujer y su hija. Ella queda ciega tras un accidente de coche. La vida les junta para, entre todas sus diferencias, sufrimientos y defectos, ayudarse mutuamente, conocerse y, al final, enamorarse. Cree una historia real, dura, en la que los sentimientos y el amor también pueden salir adelante. La lucha de los personajes, el querer seguir adelante, les ayuda a tener una nueva oportunidad. 
 
    A eso me refiero, a personajes que tengan problemas, que tengan defectos, con los que el lector pueda identificarse y no sentirse pequeño a su lado. Que sean personas parecidas a nosotros. El típico hombre alto, moreno de ojos azules, rudo al principio y que luego se apacigua gracias al amor, está muy visto. Sigue gustando este tipo de personajes, pero te animo a innovar, a ser más creativo, más imaginativo y más realista.  
 
    Al igual que la chica, más bajita que él, de hermosos cabellos, ojos verdes, manos delicadas, rostro angelical, pero de armas tomar, decidida y que consigue dominar al hombre rudo, que cae rendido a sus pies. ¿Eso es amor? Más bien diría que es atracción. Y de lo que yo hablo, lo que quiero que escribas, es sobre el amor, sobre enamorarse, sobre conocer a la persona que tienes a tu lado. 
 
    

  

 
   
    Lograr una buena trama 
 
      
 
    ¿Qué es la trama? 
 
    La trama es la novela en sí, todo lo que acontece dentro de tu historia. Como te he explicado antes cuando teníamos que estructurar la historia, aquí es lo mismo, vamos a componer la historia de principio a fin. No hay historia sin trama. 
 
     ¿De qué se compone la trama? 
 
    Como he comentado, la trama es la historia completa, así que la podemos dividir en el clásico: principio, desarrollo y desenlace. Ahí tenemos nuestra trama, del género que sea.  
 
    Pero en este libro hablamos de tramas en el género romántico. 
 
    ¿Qué necesitamos para crear una trama en este género? 
 
    Primero una idea, el germen de una posible historia. A estas alturas del libro creo que ya tenemos nuestra idea principal, la hemos estructurado en partes, hemos creado los personajes, bien, vamos a agrupar todo lo que tenemos. 
 
    Una historia romántica necesitará un par de personajes principales, ya sean un chico y una chica, dos chicos, dos chicas, de pende de tu historia. Pongamos el ejemplo clásico de chico conoce a chica. 
 
    Ahí tenemos nuestros personajes, una pareja que todavía no se conoce, o puede que se conocieran hace tiempo y se reencuentren. 
 
    A estos personajes tendrá que sucederles algo para que la historia fluya y atrape al lector. Necesitaremos un conflicto. Pongamos que se reencuentran, pero él va a casarse y ella quiere impedirlo a toda costa. A lo largo de la historia escribiremos momentos de mayor o menor tensión. Escenas llamativas, conflictivas, donde, por ejemplo, en nuestra historia, ella hace cualquier cosa para evitar la boda. Corta la luz, prende fuego a las cortinas, no sé, se vuelve algo paranoica, eso es según vuestro criterio. 
 
    Añadiremos momentos íntimos entre ambos, momentos de menor tensión, pero igual de importantes, porque nuestros protagonistas deben conocerse mejor, deben hablar, tener un acercamiento. Poco a poco esa relación de amistad irá profundizando en algo más. Es mejor sugerir que mostrar de golpe. Deja intuir un beso que al final no llega a producirse, alarga el momento. Normalmente en estas historias el beso llega al final.  
 
    Entre escenas menos conflictivas, volveremos a crear tensión, ya sea con algún problema o ya sea con alguna anécdota divertida, el caso es entretener al lector, mantenerlo pegado a la lectura. 
 
    El conflicto inicial, tendrá un clímax casi al final de la historia, donde todo parecerá imposible, donde todo parecerá que termina, algo que rompa los esquemas y deje al lector con ganas de leer las últimas páginas porque la historia de amor no puede terminar así, quiere un final feliz. 
 
    También lo normal es darle al lector de romántica su final feliz, pero tú, como escritor, debes decidir si quieres dárselo o no. Es válido también el final triste. Mi novela Te estaba esperando, tiene un final triste, pero la historia de amor se va forjando poco a poco. 
 
    Después del clímax de la historia, donde todo parece desmoronarse, ofrécele al lector la solución a todos los problemas que has creado. Como he dicho, puedes resolverlo para que termine bien, que la boda se cancele y ellos se queden juntos, o puedes separarles y que ella encuentre un mejor partido. 
 
    Así pues, la trama en una novela romántica debe tener dos personajes que se enamoran a lo largo de la historia, deben encontrarse con uno o varios problemas que deberán resolver, ya sea juntos o por separado, el problema debe complicarse hacia el final y después debe resolverse para bien, o para mal, tú decides. 
 
    

  

 
   
      
 
    Lograr escenas conmovedoras 
 
      
 
    Lograr escenas conmovedoras no es muy complicado si sigues los siguientes pasos. 
 
    Lo primero de todo es conocer bien a tus personajes. Como he dicho antes, tenemos a los típicos, chico conoce a chica. Pongamos que Marta y Javier son tus personajes principales, los que van a terminar enamorándose. ¿Cómo vamos a lograr esas escenas conmovedoras? Si conoces bien a tus personajes, si has creado una buena ficha y son para ti reales, debes intentar que el lector también los sienta reales, que los conozca tan bien como tú. Para ello, ves presentándolos en la historia, enséñale al lector cómo son, tanto su forma exterior como interior.  
 
    Crea momentos de intimidad entre ellos, no intimidad de sexo o besos, momentos a solas donde puedan hablar de sus gustos, sus aficiones, conversaciones que cualquier persona puede tener para ir conociendo a la otra persona. 
 
    Llévalos a un bar, hazles reír, llévalos a pasear por la playa, o que charlen delante de la típica chimenea, da lo mismo, el caso es que pasen tiempo juntos, ellos y el lector. Anécdotas, chistes, momentos tristes de su vida. Crea escenas a lo largo de toda la novela donde puedan estar juntos e ir conociéndose. Luego puedes ir añadiendo miraditas, suspiros, pensamientos en lo que se dicen lo guapa o guapo que está con el ceño fruncido, o cuando está pensativo, o cuando se coloca el pelo detrás de la oreja. 
 
    Crea situaciones reales, creíbles, en las que el lector se pueda identificar. No hagas que el chico se declare a la chica nada más verla, por ejemplo, eso no se lo cree nadie. Ni que se besen a la primera de cambio, sin conocerse lo más mínimo. 
 
    Si, en algún momento de la historia, quieres poner alguna escena de sexo, no hagas que sea explícito. Es mejor centrarse en las sensaciones, suspiros, caricias, besos tiernos, piel suave, etc. Menos, es más. A no ser que vayas a escribir una novela erótica, pero en este libro hablo de novela romántica, no erótica. En la novela romántica, si has visto películas de comedia romántica, como yo que he visto cientos, nunca hay escenas de sexo, se centran en la relación previa, se conocen, pasan tiempo juntos, miraditas, momentos románticos en donde casi se besan, pero siempre pasa algo y no llegan a besarse, para dejar el beso al final, cuando todo se arregla y todos esperamos ese beso que no habían podido darse en toda la película. A eso me refiero en este libro, romance, no erótico. 
 
    Una vez que el lector conoce a los personajes tan bien como tú, una vez ha pasado momentos con ellos, ha leído lo que les pasó en su infancia, sus anécdotas, sus traumas, cuando les ha sentido cerca, las escenas conmovedoras saldrán por sí solas, porque el lector se habrá hecho “amigo” de esos personajes, porque entenderá lo que les sucede, se pondrá en su lugar y la lágrima, o la sonrisa, serán fáciles de conseguir.  
 
    De nuevo te invito a leer Te estaba esperando, en esta novela podrás ver cómo los personajes se van conociendo poco a poco, cómo el protagonista se va enamorando de ella casi sin darse cuenta. A lo largo de la historia el lector pasa muchos momentos con ambos, los conoce, se ponen en su piel y, al final, más de una persona me ha dicho que ha llorado, incluso algunos han comentado que hacía tiempo que no lloraban con una novela y con esta lo habían hecho. Es un buen ejemplo de lo que he explicado en este capítulo. 
 
    

  

 
   
    La acción 
 
      
 
    La acción es necesaria en toda novela, es la que mantiene al lector pegado a la lectura.  
 
    La acción debe estar presente en toda la novela, porque la acción, no es más que los hechos o acontecimientos que suceden en la historia y a los personajes, por lo tanto, estará presente en todo momento. Eso sí, debemos planear bien cómo será, cuándo irán esos cambios, ascendentes, neutros, para que consigan mantener el interés del lector. 
 
    Debemos alternar momentos de máxima acción, con otros más relajados para que esa acción que llame la atención, sea más contundente. 
 
    Es lo que he explicado antes sobre la trama. Debe haber momentos más intensos y otros más comunes. Es decir, la novela tiene que ser como la vida. No siempre nos pasan cosas emocionantes, hay momento verdaderamente aburridos, pero estos los pasaremos en la novela, es la magia del escritor. Pero sí intentaremos escribir momentos cotidianos, conversaciones comunes para, de pronto, generar ese giro inesperado que lo cambie todo y avive el interés del lector. ¿Qué ha pasado, cómo se va a solucionar este problema? Que se haga preguntas, que dude, que desee seguir leyendo. 
 
    

  

 
   
    Las descripciones 
 
    Describir es pintar con palabras. ¿Qué quiero decir con esto? Que no podemos describir como si estuviéramos detallando una lista de la compra, por ejemplo. Es mejor mostrar, que decir.  
 
    Para crear una buena descripción debemos ser capaces de relatar la imagen visual, el concepto básico, seleccionar lo más llamativo, lo más importante y dejar fuera lo innecesario. 
 
    Descripciones hay muchas, de personas, de animales, de objetos, subjetivas, connotativas, descripciones físicas, psíquicas, caricaturescas… 
 
    En una novela romántica deberemos saber describir a los personajes de una manera justa, tanto física como psíquicamente, tenemos que mostrárselos al lector, que pueda verlos como si fuera a través de un espejo o una película. Debe hacerse una idea general de quién está contando la historia, quién le va a acompañar durante varias hojas de lectura. 
 
    También deberemos describir el entorno donde se mueven dichos personajes. Debemos hacer una visión general del lugar para luego ir centrándonos en lo más llamativo. Por ejemplo, si están en una habitación, describiremos el lugar por encima:  
 
    Un cuarto amplio, con un gran ventanal, sin cortinas y una lámpara de araña presidiendo la estancia. 
 
    Para luego pasar a los detalles:  
 
    Ambos estaban sentados sobre la gran alfombra tricolor que había en el centro de la habitación, cubierta por algo de polvo, pero no les importaba.  
 
    El detalle es la alfombra. La descripción global el cuarto amplio.  
 
    Y seguiremos con los protagonistas: 
 
    Estaban uno frente al otro, mirándose a los ojos. Los de ella de un color miel que cautivaba, los de él, oscuros, penetrantes, que provocaban escalofríos en Marta. etc, etc… 
 
    No debemos detallar más que lo necesario, lo que nos interese a nosotros y le interese al lector. Si describimos demasiado corremos el riesgo seguro de aburrir al lector. Debemos ser capaces de saber seleccionar. Pero no te preocupes, para eso tenemos las revisiones finales. Al principio escribe, después, cuando revises tu manuscrito, puedes recortar todo aquello que veas innecesario o añadir todo lo que creas que falta. 
 
    

  

 
   
    Subgéneros de la novela romántica 
 
      
 
    La novela romántica es un género amplio y versátil. Podemos escribir infinidad de géneros literarios incluyendo una historia de amor. De hecho, podemos encontrar una historia de amor en cualquier género, mira por ejemplo Drácula. Una historia de terror y, de trasfondo, el amor del vampiro por una humana.  
 
    Así pues, no hay género que no pueda adaptarse al romántico. 
 
    Géneros que podemos encontrar: 
 
    Romántico histórico:  
 
    Podemos narrar la historia de nuestros personajes dentro de una época histórica, una guerra, una rebelión, un cambio social. Si decidimos escribir una historia de este tipo tendremos en cuanta la importancia de la documentación. Antes de escribir nuestra obra deberemos documentarnos fielmente sobre la época, las costumbres de entonces, la forma de vestir y los hechos históricos que acontecieron, qué sucedió, por qué, cómo terminó todo, etc. 
 
    Ejemplos:  
 
    El tiempo entre costuras – María Dueñas 
 
    Como agua para chocolate – Laura Esquivel 
 
    Jane Eyre – Charlotte Brontë 
 
    Romántico de terror:  
 
    Zombis, vampiros, fantasmas, cualquier género que pueda genera miedo en el lector, donde incluyas a tus personajes enamorados, servirá para este género. 
 
    Ejemplos: 
 
    Drácula – Bram Stoker  
 
    El fantasma de la ópera - Gastón Leroux 
 
    Chick lit 
 
    Chick lit significa, chick chica y lit, literatura, es decir, literatura para chicas, obviamente es una literatura que puede leer cualquiera, pero esa sería su definición más justa. 
 
    En este género la protagonista es una mujer con una serie de problemas que debe superar y superarse a sí misma. La historia cuenta problemas de mujeres contada con toques de humor. 
 
    En medio del caos estará la historia de amor. 
 
    Ejemplos: 
 
    Loca por las compras - Sophie Kinsella 
 
    Mujeres de Manhattan - Candace Bushnell  
 
    En sus zapatos - Jennifer Weiner 
 
    Romántico juvenil 
 
    Aquí la historia de amor estará protagonizada por dos adolescentes. Suelen contar su primer amor. A partir de ahí puedes escribir lo que quieras. 
 
    Ejemplos: 
 
    El círculo de fuego - Marianne Curley 
 
    Bajo la misma estrella - John Green 
 
    Romántico erótico 
 
    Son novelas donde existe un romance, pero que se centran más en el apartado, sexo.  
 
    Ejemplos: 
 
    50 sombras de Grey- E. L. James 
 
    Romántico de aventuras 
 
    Nuestros personajes pueden embarcarse en un peligroso viaje, pueden adentrarse en selvas imposibles, cruzar océanos, etc. Vivirán algún tipo de aventura que entretenga al lector y, mientras les suceden mil cosas, se enamorarán. 
 
    Ejemplo 
 
    Corazones en llamas – Johanna Lindsey 
 
    Romántico policial 
 
    En esta ocasión uno de los protagonistas puede ser inspector de policía, otro la víctima. Sospechoso, involucrado en algún crimen, cualquier tema donde tenga que verse implicada la policía y las leyes.  
 
    Romántico ciencia ficción 
 
    Y aquí nuestros protagonistas pueden vivir en un planeta extraño, viajar en una nave espacial, hablar con extraterrestres e incluso ser uno de ellos. En mi novela El secreto de las flores el protagonista masculino es un extraterrestre y se enamora de una humana. El tema en sí es algo común, lo original de la historia es él, cómo es. Si quieres saberlo no dejes de leerlo. 
 
      
 
    Luego puedes experimentar mezclando varios géneros, una historia policial en un mundo remoto de ciencia ficción con romance. Una historia de romance juvenil con toques paranormales, de terror. Y así hacer las combinaciones que más te gusten para intentar crear algo original. 
 
    

  

 
   
    La documentación 
 
      
 
    Este apartado es de suma importancia si lo que quieres es escribir una novela histórica o de época. No te preocupes, no es complicado, siempre y cuando quieras dedicarle tiempo. 
 
    Para este tipo de historias necesitas saber bien lo que vas a escribir, para ello hazte con Internet y ve a la biblioteca a buscar toda la información que necesites. 
 
    Tendrás que empaparte a fondo de todo lo que tenga que ver con tu tema, ya sea la segunda guerra mundial, la guerra civil, la vida en la Inglaterra del siglo XIX. 
 
    Anota fechas, acontecimientos importantes, cómo se vivía entonces, cómo lo vivió la gente que estuvo en esa época, su manera de hablar, de vestir, su forma de viajar, etc. Lee noticias de periódicos, busca información en Internet, lee libros del tema elegido. Cuanto más sepas mejor saldrá tu novela, menos cabos sueltos quedarán, más bloqueos te ahorrarás. Debes saber todo lo posible para que tu novela sea creíble, para que el lector vea que sabes del tema, que te has documentado a fondo para crear unas escenas verosímiles. 
 
    

  

 
   
    Encontrar un buen final 
 
      
 
    Este capítulo es relativo, no existe un buen o un mal final, existe el final. Tú decides cómo quieres terminar la novela. Puedes hacer que todo termine bien, que todos sean felices, o puedes decidir algo trágico que saque alguna lágrima al lector. A algunos de tus lectores uno u otro final les gustará y a otros no. 
 
    Lo único que puedo aconsejarte es que, al finalizar tu historia te asegures de no haber dejado ningún cabo suelo, que no se haya quedado ninguna trama sin terminar, sin estar todo bien hilado. A tus lectores no les gustará ver un final precipitado, o que se queden con la sensación que hay algo que no les has contado. 
 
    Mira que tu final sea eso, el final. Que todo se haya resuelto, para bien o para mal. A no ser que dejes un final abierto para continuar en una segunda parte. 
 
    Intenta no terminar: se besaron y fueron felices, punto. Explica cómo han llegado a ser felices, cómo todo se ha resuelto y pueden estar juntos. Que el beso final sea emotivo, que deje buen sabor de boca al lector, tal vez con una sonrisa en los labios o una lágrima tímida. 
 
    

  

 
   
    ¿Crear una saga? 
 
      
 
    En este apartado voy a dejar que vosotros decidáis. Puede que tengas una historia que, al escribir el final veas que no hay más que decir, la propia historia te dice que has terminado, no hay más. Por ejemplo, de nuevo hablo de mi novela Te estaba esperando, su final no da opción a una continuación, pese a que algunos lectores me lo han pedido, pero no hay una continuación, no es posible, si la lees sabrás por qué. 
 
    Luego tenemos mi otra novela El secreto de las flores, esta es una saga. En principio quise dejar la novela en una sola, pero tenía un final abierto que daba pie a una continuación. Me pidieron que la siguiera y así lo hice, porque tenía esa opción, ese final abierto. Mientras escribía la segunda parte, me di cuenta que la historia continuaba, podía seguir con un tercer tomo. En principio eso es todo, aunque en el tercer tomo también he dejado el final abierto y, si me animo, puede que escriba una segunda parte, porque la historia tiene muchos puntos abiertos, porque da la opción de más tramas. 
 
    Por eso te digo que este apartado es según el escritor decida si continuar la historia o no, y también de la propia historia, si permite una continuación o su final es definitivo. 
 
    ¿Es mejor una saga que un solo libro? Eso también es a gustos. Habrá lectores que les guste tanto la primera parte de tu historia que puede que te pidan una segunda parte. Pero, como escritor, tú decides.  
 
    Puede que la historia tenga final abierto, pero te apetezca dejarla así, tal vez quieras que el lector se haga una idea de lo que podría suceder. O puede que te apetezca seguir escribiendo esa historia. 
 
    ¿De cuántos libros se compone una saga? De dos a todos los que quieras, mira Crepúsculo, por ejemplo. Lo más normal son tres partes, pero la historia puede requerir más.  
 
    Según vayas escribiendo verás si tu historia necesita más libros o no. 
 
    

  

 
   
    Buscar un título 
 
      
 
    Este apartado es uno de los más importantes y ahora te explico por qué.  
 
    Cuando conoces a alguien, ¿en qué te fijas primero, en qué nos fijamos todos? En el exterior. Nos hacemos una primera impresión de la persona según su aspecto, después, es, al conocerla, cuando nos formamos la verdadera opinión, nos caerá bien o mal, pero tendremos que hablar con él o ella para saber cómo es. 
 
    Con un libro pasa lo mismo, ¿qué es en lo primero que nos fijamos? En la portada y, automáticamente después, en el título. Es lo primero que vemos, es lo que llamará la atención del futuro lector, así que es de vital importancia escoger bien el título y crear una portada atrayente.  
 
    Más de una vez me han comprado mis libros porque les ha gustado la portada. Luego han tenido que leerlo, conocer la historia para saber si han elegido bien o no. 
 
    Si escoges un título común o pobre, pasarán de alto tu historia. Y, remarco, ese título debe estar acompañado de una buena portada.  
 
    ¿Cómo elegir entonces un buen título? No te voy a engañar, es muy difícil. A veces, cuando escribo, tengo muy claro cómo se va a titular la historia, pero otras veces termino la obra sin saber qué título ponerle. ¿Qué hago entonces? Una lista con posibles candidatos. 
 
    Según el tema de tu historia empieza a crear una lista que tenga algo que ver con lo escrito. A veces solo necesitas una palabra, un nombre, como es el ejemplo de mi novela Evelyn.  
 
    Esta novela tiene algo de magia y no sabía cómo titularla, así que comencé a buscar posibles títulos, escribí en una hoja todo lo que se me ocurría sin que nada me convenciera. Al final busqué en Internet nombre de Hadas y su significado. Encontré Evelyn y me gustó. Así encontré el título, mediante una lista y, al no resultar esta, con la ayuda de Internet.  
 
    

  

 
   
    La corrección 
 
      
 
    Si el tema del título es importante, la corrección lo es más aún. Ninguna editorial o concurso aceptará tu obra si encuentra errores ortográficos, gramaticales, tipográficos o de estilo.  
 
    Y todo lector que compre tu libro, no será tan exigente que una editorial, por supuesto, pero le gustará una concordancia en la historia y una ortografía decente. Puedes dejar alguna coma o algún punto mal colocado, son errores muy comunes, pero no puedes escribir, por ejemplo, avitacion.  
 
    Por ello, una vez terminada la obra, y nunca lo hagas antes, jamás corrijas mientras estás escribiendo, nunca resulta bien, como decía, una vez terminada la historia, déjala un tiempo reposar, dos semanas, mejor un mes. Olvídate de la historia por completo, tómate unas vacaciones literarias. Transcurrido un tiempo, coge de nuevo la novela y comienza a leer, preferiblemente en voz alta, sin prisas, como si no la hubieses escrito tú. Sé crítico, no te conformes con una revisión parcial. Si ves que una escena te resulta demasiado larga o aburrida, ten en cuenta que al lector le sucederá lo mismo, así que recorta, no tenga miedo a quitar partes de la novela que son innecesarias. Si quitas algo y el sentido de la historia no varía, es que esa parte no era necesaria, quítala. 
 
    Lo mismo pasa si una escena te parece que sucede demasiado rápida. Entonces es que le falta algo, añade lo que falta, puede que sea alguna descripción, puede que necesite un diálogo. No la dejes así, cámbiala, mejórala con lo que necesite. 
 
    Si una frase es demasiado larga, o complicada, recórtala o añade signos de puntuación. Ayúdate de Internet cuando te surja alguna duda.  
 
    Observa la ortografía, si dudas en una palabra, diccionario, o, de nuevo, Internet.  
 
    Fíjate si tu personaje está bien descrito, si habla de forma correcta, si la trama está bien conducida, si hay un hilo conductor coherente y si el final concuerda con el resto de la historia. ¿Ha quedado algo en el tintero? ¿Está todo en su sitio, bien atado? Entonces tu historia estará terminada. Ojo, no te conformes con una primera revisión, plantéate dejarla un par de días y volver a releerla una segunda vez. Siempre nos dejamos algo en la primera revisión, así que no está de más volver a revisarla. 
 
    Luego sí, déjala, tampoco es bueno revisar constantemente porque todos encontramos siempre errores o cosas que mejorar. Si cometemos la imprudencia de revisar una y otra vez veremos que nunca estamos satisfechos y puede que nos arrepintamos, incluso, de publicarla. 
 
    Confía en tu obra, confía en ti y confía en que has hecho un buen trabajo. Has hecho todo lo que estaba en tu mano, lo has puesto todo, así que tu obra está lista para enfrentarse a los lectores. 
 
    Si en algún momento de la escritura o de la corrección ves que necesitas ayuda, visita mi web, el apartado de cursos, en concreto el curso Ampliación de la escritura. En este curso te ayudo en todo el proceso creativo, desde la primera hoja hasta la última. Te corrijo la historia, al completo, ortografía, estilo, coherencia, te aconsejo en todo el proceso, es un curso muy completo y a muy buen precio que pagas por meses. Tienes un curso literario y una corrección, todo en uno. Aquí te dejo el enlace: 
 
    http://fabricandoideasweb.com/ampliacionescritura.html  
 
    

  

 
   
    Cómo publicar nuestra obra 
 
    Editorial. Autoedición. Concursos 
 
      
 
      
 
    Por mi propia experiencia, hoy en día es bastante complicado que una editorial te publique. Hablo de editoriales grandes y medianas que, si tu obra es buena, publican tu libro sin coste alguno para ti. Son las editoriales tradicionales, las que antes, les enviabas un manuscrito, lo leían y te contestaban diciendo si les era interesante tu propuesta o no. 
 
    Como decía, hoy en día es muy difícil que se fijen en un autor novel. Tu obra, aparte de ser una gran novela, bien escrita y con un tema interesante y original, debe tener un público previo, es decir, debes tener presencia importante en redes sociales, Facebook, Twitter, YouTube, etc. Vamos, que tu obra debe venderse casi sola. Entonces puede que alguna editorial importante se fije en ti. 
 
    Claro que también puedes tener suerte, llegar en el momento oportuno y que la editorial, dado que tu obra es buena, decida publicarte. Es como que te toque la lotería. Pero nunca dejes de intentarlo, porque nunca se sabe. 
 
    Bien, prueba, por supuesto, a enviar tu manuscrito a todas las editoriales que puedas o te dejen. Una vez agotado este medio, vamos a por otro. 
 
    Prueba, si tienes dinero, con alguna editorial que ofrezca copago. Ellos te corregirán la obra, te la maquetan, te preparan la presentación, publicidad, pero los costos corren a tu cargo. En algunas son algo más asequibles, otras tienen precios bastante elevados. Puedes buscar ofertas, preguntarles y, por supuesto, probar a enviarles tu libro. A algunos autores este método les ha ido bien. 
 
    Si no puedes costearte los precios que te piden estas editoriales, otro recurso a tu alcance es la autoedición, para mí la mejor opción si eres un autor novel. ¿Por qué? Primero porque puedes publicar tu obra, cuando y como quieras e ir forjándote en redes sociales ese público que necesitas. 
 
    Lo malo de la auto publicación es que tú debes hacer todo el trabajo. Corregir o buscar corrector, maquetar o buscar a alguien que te maquete la obra, hacer la portada o buscar a alguien que te la haga, hacer publicidad o pagar anuncios en redes sociales. En fin, que, si no lo haces todo tú, también te sale caro. 
 
    Para auto publicar te recomiendo una serie de páginas y programas. Por ejemplo, para las portadas una buena opción es Canva. Tiene varias plantillas y es muy sencillo de utilizar.  
 
    https://www.canva.com/es_es/ 
 
      
 
    Para buscar imágenes sin derechos de autor que puedan servir en tus portadas, te recomiendo esta página: 
 
    https://pixabay.com/es/  
 
      
 
    Para crear tus propias portadas con esas imágenes, puedes utilizar el programa Paint net 
 
    No es complicado de utilizar, aunque necesitarás alguna guía o algún manejo con programas similares. 
 
      
 
    Por supuesto siempre puedes recurrir a profesionales que te hagan la portada, la maqueta y las correcciones. Si no quieres buscar mucho, puedes contactar conmigo y, por haber comprado este libro, te haría un precio especial. No dejes de pensar en mi propuesta. 
 
      
 
    Seguimos. 
 
      
 
    Para maquetar el libro, puedes utilizar Adobe InDesign, claro que es un programa de pago. También puedes utilizar Microsoft Word o, en su defecto y gratuito, OpenOffice. 
 
    Debes vigilar los márgenes, la paginación, la separación entre líneas, el tamaño de letra, el tipo de letra, etc.  
 
    Maquetar requiere algo de práctica, pero puedes encontrar vídeos y guías en Internet, como hice yo, que me ayudaron mucho. 
 
      
 
    Y para publicarlo te recomiendo Amazon KDP. 
 
    https://kdp.amazon.com/es_ES  
 
      
 
    En esta plataforma puedes publicar tu libro en formato electrónico y en papel. Su página es muy intuitiva y fácil de usar. Te explica paso a paso qué debes hacer en cada momento. Dispone de un generador de portadas, te convierte el libro en formato Kindle, incluso ahora han incluido un programa para maquetar la obra. 
 
    https://kdp.amazon.com/es_ES/help/topic/GYVL2CASGU9ACFVU  
 
      
 
    Si eliges publicar el libro en KDP ten en cuenta que Amazon tendrá exclusividad en tu obra durante tres meses, por lo que no podrás publicarla en ninguna otra plataforma. De todos modos, es una buena opción para darte a conocer, pues al estar inscrito en KDP puedes regalar tu libro durante cinco días, puedes hacer rebajas en el libro y ellos te harán publicidad entre sus clientes. Puedes probar durante tres meses y, si no te convence, borrarte y así poder publicar en Amazon y otras plataformas. 
 
    ¿Qué otras plataformas? 
 
    Lulu por ejemplo  https://www.lulu.com/es  
 
    Litnet https://booknet.com/es  
 
    Bubok https://www.bubok.es/  
 
    Casa del libro https://www.casadellibro.com/autopublicacion  
 
    Smashwords  https://www.smashwords.com/  
 
    Kobo https://www.kobo.com/es/es  
 
      
 
    Si no publicas bajo KDP, puedes subir tu obra en todas, o en algunas, para probar cuál te funciona mejor. 
 
      
 
    Y luego tienes la opción de enviar tu obra a concursos literarios. Es también difícil ganar o quedar finalista, pero siempre puede pasar. Debes confiar en tu obra, en tu trabajo bien hecho, así que, ¿por qué no? En Internet encontrarás varios concursos donde presentar tu obra según temática.  
 
      
 
    No dejes de probar todas las opciones y te deseo toda la suerte del mundo. 
 
    Lo dejamos aquí, espero que este libro te sea de ayuda y te sirva para poder publicar esa gran obra que tienes entre manos. Cualquier cosa que necesites no dudes en ponerte en contacto conmigo fabricandoideasweb@gmail.com Estaré encantada de poder hablar contigo, asesorarte y ayudarte en lo que pueda. 
 
    Así que, te dejo escribiendo, creando personajes y forjando una gran historia que, espero poder leer pronto. 
 
    Un abrazo y no dejes de escribir. 
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